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Según el último Termómetro de
la Salud Mental en Chile (UC
y ACHS), los chilenos entre

30 y 39 años son el grupo etario que
más declara sentirse solo (27?%) a
pesar de estar en una etapa vital de
alto contacto social. ¿Qué puede
explicar, en medio de tanta interac-
ción, que se instale con tanta fuerza
la experiencia de la soledad?
En las últimas décadas, las institu-
ciones sociales —familia, comunidad,
espacios religiosos, entre otros—
comenzaron a ser vistas y vividas
como estructuras prescindibles,
impersonales, incluso opresivas.
Esta transformación responde, en
parte, a lo que Rob Henderson ha
llamado “creencias de lujo”: ideas
que otorgan estatus moral a las
élites culturales a bajo costo, pero
imponen costos elevados a quienes
tienen menos redes y recursos. 
En Chile, esa lógica caló hondo en la
generación que hoy tiene entre 30 y
39 años. Crecieron en un país mar-
cado por una ampliación significativa
del Estado y el acceso masivo a
bienes y servicios. Ese proceso, que
trajo avances indiscutibles, también
instaló la idea de que el Estado podía
reemplazar lo que antes ofrecían los
agentes socializadores por antono-
masia: la familia, la comunidad o las
iglesias. El resultado lo tenemos a la
vista: una generación que, habiendo
crecido con más derechos y garan-
tías que ninguna otra, experimenta
hoy una profunda fragilidad relacio-
nal.
Según el World Happiness Report y
el Índice de Felicidad (Ipsos), una de
las mayores causas de felicidad es la
familia y los vínculos sociales gratui-
tos e incondicionales. Precisamente
eso es lo que hoy escasea. Mientras
el 78% de quienes no se sienten
solos no presentan síntomas depre-
sivos, 37% de quienes reportan
soledad sí los muestra. 
La soledad que viven miles de adul-
tos jóvenes muestra que no basta
con acumular experiencias individua-
les, si no se fortalecen los vínculos.
Las instituciones sociales ofrecen
sentido de pertenencia, enseñan el
amor incondicional y sostienen los
vínculos en el tiempo. Por eso, cuan-
do se debilitan, la caída no es igual
para todos. El golpe siempre es más
duro para quienes no tienen con qué
amortiguarlo.

Los nuevos
treinta

Las encuestas conocidas ayer —Ca-
dem y Criteria— confirman un fenó-
meno que diversos analistas de todo

el espectro vienen anticipando en las últi-
mas semanas: la candidatura de José Anto-
nio Kast es altamente competitiva. Luego, si
bien todavía queda mucho paño por cortar,
hoy no resulta descabellado imaginar un
balotaje con presencia del referente repu-
blicano. No se trata de un escenario seguro,
por supuesto, pero sí de uno plausible.

Naturalmente, este contexto debería
conducir a la centroderecha tradicional a
preguntarse por qué se ha quedado en los
laureles y cómo podría enmendar el rum-
bo. Es probable, sin embargo, que los es-
fuerzos de muchos de sus dirigentes se li-
miten a reforzar la tesis del “voto útil”. Es-
to es, la idea según la cual Kast ya perdió
frente a Gabriel Boric en 2021 y, por tanto,
sería inviable que derrote a Tohá u otro
candidato oficialista en una hipotética se-
gunda vuelta de este año. Esa objeción,

sin embargo, admite dos réplicas al me-
nos. 

La primera se refiere a la evidente al-
teración de nuestro paisaje político. En el
peor momento de la derecha posdicta-
dura, con la fallida Convención y los he-
rederos de la revuelta aún envalentona-
dos, Kast alcanzó el 45% de los sufragios
en unos comicios efec-
tuados con voto volunta-
rio. ¿Es tan claro su techo
hoy, en un torneo electo-
ral con sufragio obligato-
rio, cuando el “maldito
infierno” octubrista ha
caído en desgracia y la
pasión por el orden crece
cada día, sobre todo en
los sectores populares?

La segunda réplica, consistente con
la anterior, es de índole coyuntural: hasta
el minuto, las encuestas sugieren que
tanto Matthei como Kast se impondrían a
cualquiera de sus posibles adversarios en
el balotaje. Es verdad que Matthei lo ha-
ría con más holgura, pero también lo es
que, al menos por ahora, ni Tohá ni Jara
ni Winter amagan al candidato republi-

cano en los sondeos de opinión. Pues-
tos a elegir entre la continuidad del pre-
sidente Boric o sus opositores, sean es-
tos Matthei o Kast, la preferencia ciuda-
dana parece elocuente en la actualidad.

¿Qué se sigue de este cuadro? Para la
centroderecha tradicional, la urgencia
de buscar otros argumentos y estrategias

para mejorar su posi-
ción. Y para el mundo
republicano, la necesi-
dad de tomarse muy en
serio una eventual llega-
da a La Moneda. Ni los
videos de su juventud
festejando el golpe de
Estado, ni su conduc-
ción política del Consejo
Constitucional en 2023

ni el mal trato brindado a Chile Vamos
han estado a la altura de ese desafío.

¿Qué autocrítica se hace al respec-
to? ¿Qué lecciones y aprendizajes se sa-
can en limpio? ¿Cómo recomponer re-
laciones con sus aliados naturales? Si
acaso es verdad que Kast podría llegar a
calzarse la piocha de OHiggins, son pre-
guntas cada vez más apremiantes.

¿Puede ganar JAK?
Claudio Alvarado R.
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Sociedad (IES)

“Hoy no resulta
descabellado
imaginar un
balotaje con
presencia del
referente
republicano”.

Según las encuestas de las últimas se-
manas, la presidencial es asunto de
tres:Matthei, JAK y Tohá. De conso-

lidarse esta tendencia, nuevos escenarios
son posibles. Uno, Matthei pierde en pri-
mera vuelta. Dos, los candidatos de dere-
cha pasan a la segunda. Tres, los polos ex-
tremos seguirán condicionando la gober-
nabilidad, ya sea integrando el gobierno
de una presidenta más centrista o eligien-
do un propio. Pero la carrera de tres, aun
jineteada por Matthei y JAK, no significa
un escenario de viraje ideológico del país
a la derecha.

El escenario uno significa que Mat-
thei no encontró la fórmula para ganar
la competencia en dos frentes. Esto es,
quedó atrapada entre Tohá y JAK. Ante
el alza de JAK, la reacción —casi instinti-
va— es abandonar al centro y competir
por quien es más “duro”. Es creer que ju-
gando en la cancha del contrincante,
con sus reglas, se puede ganar. Las inter-
venciones de Matthei revelan ese dise-
ño. Uno que rara vez funciona, la gente

prefiere el original. Se repite el artifi-
cio de Lavín (versión 2021), el “social-
demócrata”.

El escenario dos, con Matthei y JAK
en segunda vuelta, significa que Tohá
no fue la candidata. Así, el oficialismo
no alcanzó el 30%, que clasifica a la ron-
da siguiente. Como la desgracia no vie-
ne sola, la acompañará un resultado
parlamentario histórico,
por lo malo. ¿El incondi-
cional 40% que votó
Apruebo? Ayuda a con-
ciliar el sueño, poco
más. Obviamente, quién
gane la primaria trepará
en las encuestas por
inercia. Pero ese impul-
so es insuficiente, requiere ser maximi-
zado. Solo Tohá tiene esa potencialidad. 

El escenario tres significa que si
Matthei o Tohá ganan, gobernarán en
coalición con los extremos, y deberán
moverse hacia sus flancos para equili-
brarlas. Tohá y SD ya poseen esa expe-
riencia, no siempre exitosa. Matthei y
ChV, no. Si gana JAK, también goberna-
rá en coalición. La duda es ¿se desplaza-
rá al centro? Por un lado, moderación
no es parte del ethos republicano. La

motosierra no dialoga. Por otro, el fer-
vor refundacional de los extremos solo
se enfría con debacles al estilo plebisci-
to de 2022, que permitió al SD reorien-
tar (parcialmente) al gobierno. Sin un
evento similar, la vida de ChV será ar-
dua. 

Finalmente, la carrera de tres no
equivale a un viraje ideológico. Ni la vic-

toria de JAK permite esa
tesis. Significaría que el
país va de giro en giro,
p u n t u a l m e n t e c a d a
cuatro años. La tesis
confunde cambio es-
tructural y resultado
e le c t or a l . L o s d at o s
muestran actitudes es-

tables sobre rol del Estado, mercado,
valores y otros factores del eje izquier-
da/derecha. En cambio, la elección re-
fleja preferencias más inmediatas. En
2021 era distribución/derechos, favora-
ble a Boric; hoy es crecimiento/seguri-
dad, favorable a JAK.

En suma, el acecho de JAK a Mat-
thei y la difícil primaria de Tohá signifi-
can que los rezagados, en cualquier ca-
rrera, son el Socialismo Democrático y
Chile Vamos. 

¿Qué significa una carrera de tres?

Juan Luis Monsalve E. 

“Si Matthei o Tohá
ganan, gobernarán
en coalición con
los extremos, y
deberán moverse
hacia sus flancos”.
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